
PERIODÏCÔ SATIRICO-BUHLESCO.

P r c c lo  d e  A n sc r lc lo n :
En Buenos ‘Aires, 20 p’esbk tn'onédri cor'rienlo 

cuda 8 n uni s. y. 10 refiles, fiertés en el Esteriorj.
( S Ç  PU B L IC A  

L o s  J i i e v c s  y  D oiitiii^om .
P n u to s  d e  o ii«c p IcIo ii:

En todâs las Iibreriarf'db'BnèRià Aitetf y en 
,, lç, ïmnrQuia'del Orden, Victoria 203,
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LATIGO. 1
C d r r f é i k t e s i

1 ’* (eOHRESBPWfiNClA.) ;
Noviembfc 4 de 1865*

^étonoV reuadlèŸ do L û l ig o :

Estou da possc da caria que mo0 ebacrezou, 
remetindo-me 6  importantjsimp trabalhp 9 0  yîz- 
condp de Jequitinhonha.

Grande sensaçao gérou. elle na esçuadra.
Heis ahi, dizian toudosj où home qu(e terdjfëj 

salvar 6  Brasil, sein vergonha para d sua gloriosa] 
bandeira!.....................................................................

A aûsencia iildinnida do onlro vizconde, nosso 
aln)iranie,.e consa que naq podesef esplicar.

çQuê diavQs ,ten que facer en terra? t_
Sen deber como sua honra 0 chaman ao frentej 

da armada.
E  yçrdpde que as boças de fbgô dos paragua- 

ypsjjein mais.jalpanço qqe as. gë Paysandd; po-i 
rpm, elle na ter# preçiçpq de sev mpsjrar no' 
momento do perigo.

Nao digp isso porque elle spja maulàj.sim non 
que ellqcpmp noç. conheçe é pecesid^de de corn 
servar sens dias,papa d feliçidade dp I^npe^iq.

Acham os-nos np. rapxtqo porto de (Cprrqntesl 
o que quer dizer, que sao en nosso ppder às 
posiçoes inimigas.

E  ainda gritao nossos alliados!
O p^ércilo ,paraguayp,—iùns, 7^000 ;farrqpin^ 

lias,—eslao campados no Paso da Patria.
Poden plies dar graças â Devis, que nao tiulia- 

mos ordens de bregar por en quanto.

E  u ma fatalidade. Mas a gente teii prqcjjçaq 
de reposoj.’i .

Despois d’uma navigaÇao. chcia de penalidades 
É agitaçoes, polo temor de incontrar â toudos os 
momentos novas bappripç,. ,f9rfcOso(1ppa,qn,e ,as 
guarniçoes tivesem aigu ni descfypçp,):,;,,. (
,,, Sppao fossp jstpji ps, psqrpyps. 4,9; fii'#n.q fIj<opez, 
estariao / i m v / i v / p . y . f i l j; y l{19(,«| n-i n ia it  
r,jr̂ é  um, so escaparia.

Si 0 general Câceres foisse mais activo, e nao 
tivese como sens paisanos, esso funesto amor ao 
dolce farniente t vjcio-innato nos do vos. do Prala , 
aigu ma ventagèm poderisrse tprar ainda do iiïil 
^ ig o  demoralîzado. ' -

Elle diz, para se. e sens a r^ q u e im 0 ten càvâlhos 
neh armas.

Entaô ^como uitenaé 6 governo argenfino - que 
se faz a guerrâf

Quer dizer, que se à à~rmàdâ brasiléira' nao 
ndîjvessè rnontado resoltamcnte 6 rârarïa3, o ge
neral Ckcpr^’ incohtrarja-se' hoje( aihqa no 610 
Corrientpsi'

E  que vem facer elle entao?
, Àté o prespnte nao tin ha feito outra cotisa mais 
de que vinir d. nossai retarguarpa, recolfienao 6 
fruto das nossas operaçoes. •

Sem prestar atençao as sérias considéraçqes 
que deicnoas^fgna4adas —0 cansancjo .da gen^e— 
tinnaj apretençao do qu’e a escuadrà. andasse à to- 
mar|P?,ipiraigos ..nela^ retaguarda! ,

JE Ile créé que é tao l[ddl cqmo marcha rdnossa 
retagnarda, isso do çorta.r p paso aos p&rpguayos.

%/t la , gyerrfi cprnrne â Ja ,guernfy ( ,djz-em fps 
franpps,e^; con/o que d^o d qqtender qpe.qijçpjii- 
ragem nada vale sen 4 cautela e a prudença.



E  a manha, se os paraguayos fiigem sen 
ser-em molestadôs, toudo a m undo—ya -o pre- 
sinto—vai metcr & grito( até os ceo^echando  
para os brasileiros da nscuadra, touda p respon- 
sabilidade e a culpn.

Nao ha de faltar mexmoqliem preste ao raedo 
6 que so é efeito das consideraçaos- çlebidas ao 
soldado, o as que sujerem •o'dncfrld1 e'‘ft'fliW  
criçao.-.

E u  os desprezo. ; ,
Nao.e posiv&Lao,BjflziI fàcedo tp.ud4 ' elle sô._ 

(oh! oh!)
Que os alnaaos” raçair tâmbën elfes alguma 

cousa.1
Fidelino Raiboatfio

P. S; Deè/eijo ardentemenle é terminaoao 
(Pesta guerra, —é muitos coiripatricibs e camara1 
das tàttibehij—para pOr bôss'as èsp'adàs â’o éhrvi»- 
cio dos chilélios.

Tètnbs b intentb de solièit^r do triinistrb de * 
Chile eu Buenos Aires, algumàb’ pa'tentës pàrà 
armnr corsarios e espalhar o terror e o cspanto 
contra d’os gallcgos por todos os mares.

D n d a s  c o m o  d e  P e r t c o .
—Scfior!—Qué quiéres, Pepico?—Yo soy un. 

muchacho muy animal, pero. . . .  —Homfcre! 
déjate de antigüedades—Quioro decir que seré ! 
muy topo, pero no me cuelan ciertqs cosas; su- 
pôngase Vd. que yo hago con el slrviente de suj 
amigo N. una sociedad de iguales capitales"i di- 
vidir pérdidas y ganancias; que nîi socio apanai 
las maduras y déjà las verdes— Sérias un animal! 
de darte dé palossi loadmitieras —Ya! lo rnismo 
me decia yo, despues de ,haber pensàdo tojda la 
noche: ^c&mo es posiofe,. repetia para la aimo- 
hada. que mi socio se chiipc fa.bréba y yo la 
câscarar; no puede ser y no puede ser; sociedad 
quiere decir convenio fëçtprocô y aceptar fa ley 
del erabudo para las partrpiones, es una imbeci-- 
lidad. Y dîgame Vd. £c6mo ’dëbiendo ser del 
modo que Vd. dice y yo creo, el BraSil nada 
hace por su parte en }a guerra; y las Republicas 
se sacrifies h? Me obervado qiie la esctiadra 
gasta carbon en huir y el ejército aun no quemô 
un" cartucho, mien iras que ftù'ëstras armas 
recibièfbn el . . . e l .  . .éspérece Vd.l buscô una

frase oida .& Vd. el otrok dia y  que me gustômu* I 
cho; ah! ytL recuerdo: el bautismo de fuego y los ] 
laureles del triunfp4  Por mi parte ,no admitiria J 
tamafio abuse: el pdblico protesta contra el B ra -1 
silr-Cômo se conoce que no estés en la>.diploraâ- j 
cia, muchncho; ^qué le importa al Impcrio de la 
charla? vâ â su objeto; quiere la division y el 1 
odio- entre las Repéblicas; una vez sembrados ] 
con profusion, se retira 6 esperar el fruto— I£so no ! 
puede ser, mué fruto puqde dar tal semillà? -  La : 
güérra-perpétua y la postracidu de piteblos viri- 1 
lesj que siempre tienbn en jaque al Impcrio— ] 
Que lo tienerr ^ëu què?--Én jaque.—Y qué és i 
jaque?—Quiere d^crir, qué lo tienen en guar-j 
dia.--rYa caigo; pero Seîlor,! sabe Vd. que es una 
verdad? Voto al chüpiro! si todos lo oyesen & 
Vd. como yo, pias de uno se desengaRaria. Y 
nosotros, Ips hqmbres del pueblo, sornos el pavo ! 
de la boda? . Como admiten semejqnte cosa 
nuestrQs politicos!—La nialdad, la ambiciou y el 
’egoi^nô, Perico, son él cénccr de los piieblos 
ciiando los ericorgâdos de su direcciori se déjàn 
arrastrar por esas negras pasiones— Bendito sea 
Dios! Y que una tierra de manias haga ccra y 
pévilo de nosotros! Si yo fuera* polftico, minis- 
tro, Pif fin algo, yo vëria medio de tracer algo en 
bien de lâ^demôcraciâ y las Repûblicas del Plata. 
—Tû sientes asi por que tiehes corazon y gèUe- 
roso, pero los que pùedën no lo tieiien. Nunca 
olvidesjo que voy â decirte: ' Uha' libra de cora
zon virtuoso'y patnota vàte mil de diploinitico. 
—Y si esos son como los de ahora?—Enfonces 
séria una iniquidao entablar comparacibn—Se
ra por eso sélîor, que nosotros’los hombres' del 
pfiebto sbmos tau dësprenaidbs Jy  ëmorosos don 
la pâtria?—Si, por que el pueblo (iëue dn cora
zon muy sanpi—Luego yo Valgo algo? -  Sij por 
qùé'sabes snfrir cuând'o la patria sufre- Y ellos, 
qfiè hacèiî?—Déjame: no me pregnntes mas! 
acuérdate de la sPci’edad que *me has pintado y 
juzga f i l  tu ma liera, el corazon del pueblo no se 
èngaîla.

l i a  la  e s p e c u la c io n .
Prévios los diez pesos de entrada, se col6 ano- 

cheën los salones del Bazar un caballero que 
por sus mtineras demasiado dësëmvucltas, y po



ciérto porfume que despedia, llamô la qtepcion 
de una mnnera especial.

EmiiiU carnieero y dueBo de mi depôsito de 
fiambres del mercado del Plata.

Sefioritn, dijo champurreando el idiorna; dé- 
më Vd. la caja y las dos cauastas.

—Cuales, sefior?
—Esas que estdu anunciadas en la Tribuna.
—T antaecosas se han aminci ado eu la Tri- 

b ù n a .. .  .si Vd. no se esplica mas claro----
—Vea Vd. por ahi, sefiorita: son una caja y 

dos canastas que deben estaT Menas de salchi- 
chones, queso de chancho, jam ones.. ; .

Las personas que estaban cerca prorrumpieron 
en carcajadas que hici'eron fijar la atencion de 
todos los concurrentes. La niSïa vendedorà se 
ruborizô.

A ver, continûo el marchante, sin in mu tarse 
por la risa general,—â ver, seîïorita aquella caja 
que esté alli y aquellas canastas de al lado: puede 
que sean esns. . . . jno tienen taijeta con el nombre 
dél douante?

—Si, seBor.
—Qué nombre tiéne la tarjeta? Hdgame Vd. cl 

gusto de leer,qneyo no comprendo bten la castilla.
—Dice . . .
—Esa es, me parëce.. . .

' 'Juau .
—Esa es, seBorita. Ya tomo el olor & salchi- i 

chonî 4 ver cl nombre?.
— Le L arg o ... Juan  Le L a r g o . . , . 1 >'
—El mismo. Eso es lo qtife yo buscaba. To- 

do esto es mio. ‘
Pagô, torriô y abriô la'caja y las cânttstas, di-‘ 

ciendo medio entre dien tes, mien iras ejecutaba 
la opéracion; “ chento per chen to .. .  .al mercaio 
. . . .  Dun Guan es aficionado. . .  .sard da 16 me* 
cor. . . .

Que desencanto cuando abriô y  'se encontrô 
con que la caja y las canastas estaban completa- 
inente vàcias!

Sin acordarse, o sin importdrsele del lugar 
dondc se hallaba, el tal marchante empezô à 
renegar contra el seBor Mister Monsieur Le Lar
go, en términos que no nos es permitido repetir.

\ î  A lm i r a n te  P a r e j a ,  
Bloqueador de los puertos de Chile, se le hace esta 

ofrenda û nombre de los rotos.
SONETO.

Intrépido Pareja, alina jigantà ‘
Que asombra al continente amcricano;'r 
Del Perd, lias envestido todo el hitano 
Lanza enristrada, espfritu arrogante.

Altivd vencedor siempre adclante 
À Chile tû Innzaste, bravo hispbHb,'
Puede ir|iie alli tambien, te unten Ik mano 
Ùon algo color de oro y no frdgante.

Te admiro desde aquf. Vêla tras vêla 
Parece conteraplara, vencedora^,
Que çon aire triunfal.dejan la estela 
Como recuerdo de felices horas.
Te durard la dicha en que vas lleno,
Cual fortuna adquirida en huano ajeno.

R e lr a lo  d e l g e n e r a l  F lo re s .
En casa de Fusoni se vende una tarjeta foto* 

grdficà que représenta al geiieral Flores d caballo 
vistieryio un lucido uniforme del ejército frances, 
que nunca le hemos conocido.

Nos ha parecido una bonita figura, pero algo 
peof que un malisimo retralo, porqne desfigura- 
do el general por la romântica posicion del brazo, 
la actitud que tiene y por un trajeque nunca ha 
vestido, mas parece un Napoléon que un Flores.

El retratista ha querido indudablemente alha- 
gar, es decir, adular al personaje haciétldolo 
bonito y elegante, 6 el personaje Impérialiste! ha 
caido en la guarangada  de ponerse paquete para 
hacèrse estampar.

Esta es la disyuntiva que d cualquiera se le 
ocurre en presencia del tal retrato.

P ro g r e s a  q u e  es u n  c o n te ii lo .
, — Oiga Vd. Sr. Redactor.—Qué quieres, Peri- 

co?,—Vengo de Palermo.—Y bien, ^qiié tenemos 
con eso?—Desearia saber con que objeto fué 
fundada la c^cuela de artes y oficios. —Imbécil! 
para instruir la juventud.—Ese lenguaje no es 
parlamentario.—Pero es castellano puro.—Serâ, 
mas cuando un hombre tiene razon es iujusto 
tratarlo asi. — Y para qué ha de ser un colégio, 
muchaoho? — Convenido, pero alli no sucede lo 
mismo. Oiga Vd: cuando eché la primer ojeadaf
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dije, este h^mbre^e £iiude, ? P?/- W y e » V  ̂  ' 0 <$UpÉS 
ap.re^ds^â ser ^sprpo. -  C^uë aires, Perico?— Lp 
que Vd. oyo, el est ado cje las letrinns y el esta do 
de todo ’ estd en el mayor.abaiidono.—Comô io 
sabes?— P o ij^ p  e ^ (̂ Ja vista para mas publi- 
cidad,—■^jfta^-r-Ç|çjephi--I^o | proposes. -  No,
no . f l jg f td y iy S )^  qplegpo, nunca
tendrà dj^sc^pulps, ^atao bayp geqtc disant esta d 
iniciarse eu el artc de no ser pi jqpdip, aseado. 
— Pondremos eso en el Z/d/i£p.--Çlarilo que si, 
a vpr cqnjtp(se eqmieji<3a; el ciudadano maestro.

Mire VjtU ^igi,^>fdiciendo P.crico, i& quiéo se le j 
ocurre fundar una cscpela de arte^y  pficios de 
mugre? Vaya una ^eregrinp jdea.

L a s  R e p iib l ic a s  d e 3 P la t»  y e l B r a s i l .
Es cosa [hqç^à,:, D. Bartolo .cqm.p.ç^ud.iô que 

hacipqdo u ^ p ^ ia n p ^ se  ahpgabanjps .pdios. en
tre el Brasil y nosotros; y asî fué: los amantes de 
Teruelqamàs'seiatnat'an tanto;

Es una delicia la manera carinosa como pos 
tratamos: .un i^o^pl^tinp en ,el Brasil, es. un ani
mal détestable que mereçp repngnancia y  iÇjdip.

Precioso fruto recojemps, gracjas d la gran po- 
litica quo hu estingnido la ojeriza do pueblo d 
pueblo.
i Un brasilero, por aqui, es mirado como un 
vioha iisico, enlërmizo, asqueroso, de corrompi- 
das çpstumbres.

-> Fruto que rccojen ellos, d su turuo, ,der una 
grau politica. :

La prensa de aqui mas cariùosa, sttele hallar- 
los valantes, (escepmatnos el Nucional y el 
Pueblo) distinguidos y hasta rosagantes. Todo 
es mentira, por suptiesto, peso si fuere verdad, 
;cômo lo hàbia de decir csa prensa?

La de alla, se apropiâ mieslros triunfos, dice 
qqc gracias & ellos salimos de las garras para- 
guayas; y hemos llegado k 1eèf, lo siguiênte, 
poco mas 6 menos: Os ùruguayos ?îàô presian  

. ne îà g u  erra, $6 nrahogar;ôs argenlinos meio 
teirri point os de afimaade con noss.

Aten Vdes. cabos: los drieptaïës àpenas èirVen 
gara el hogar, (hàferdse vistô pardps mas mal 
criados!) los argentinos tienen, con ellos, puntbs 
de analogie, (para sus lias! primero con el perro 
de! vecjno!)

Qué les parece? Si serdn cariftosos enando ya 
creen que nos le parecemos?

Animas benditasdel purgatorio! alcancen una 
soga,6 un Irabuco, ô ml caSori rayado, 6 umcïia- 
blo d cuatro, para destripnrnos, si .tel cosa es ,po 
g i U v 8 ’. l l ! ' ; î  i r . é i ï p j H

Este frnto recojido, es el de la m an/i.: i /eda- ■ 
da. Laalianza era la Caja de Pandora.alimemada1' 
y corregida con varias epiderhias, la viruela Jle- 
vada al iejérèito, la dise n ter ia, y,sobre, todo la 
semejanza;' pori.nida de las somejanzas! esta .nos 
tiene cani esco zarç;ipaçe.çe r nos d ellos? ^tendremos 
origeu ou Sodomp?, ^No hay por ahi, y(eçin,os, 
alguna comadreja, 6 perro, ô ,gato, 6 .jechiiza, ô 
.lagarlija, 6 vizcacha, ô raton db saladero, d quien 
parece rsc qon preferencia?
. Inquieran y avisen, por caridad.

Oh frutos! preciosfsimos frutos!

Y  e l  i n t ç i ' ^ ç ^ a l !
(Chismqgrajia de v\ejas.)

— Alabado sea Dios— E L  la guarde, misia Ra- 
vinâcula. Qué milagro por estos mundos?—Sa- 
lia de misa y dije, voy d pasar por j(o de misia 
Gamita—Gracias—iY lapegrita, y la cotorra y el 
liérrito? —'Buenos, senora, gracias., ^Sabc V. que 
muri6 el conejito?—Pobre! cômo habrâ quedado 
la hembriia! — Se comorende, le falta loq^ncipal 
sin compaRero, figûrese Yd. cômo e s t a i t - j \  pro- 
pôsito de casales: ^cuando se hacc aquel fi^moso 
matrimonio inter nacional? — j,Cual, senora? 
—Aquel .que. tD. Melancolia tîtulo de internacio- 
,q§l.-r*Aaa^.l)! Quj$p sabe. — Jésus! no se cômo 
un hombre viejo pierde el liempo de.ese modo. 
Vaya una zoncera! Y dicon que la ch ica es , gua- 
pa.rr-Quapisjima, mis.ia Raviqâcnla: d pedir de 
bpqa,77-Y qué liacc el novio? -T al vez eslén en 
,|ps arrçgjos de gobierno à gobieriiQ, ;no dicen 
que es internacional?—Ave Maria purisiiùàf ni 

, qup se tratara (je .prîi^jpqS; tiene Vd. iinas cosas. 
,r-; Yp.jpp las tengp, es D. Mplancoüa que por 
decirunafrase paraiialagar elfuror deadmiracion 
que tiene cl periodismo, lo ta.chô de internacio- 
n a i—Bendito sea Dios, parece que nos fuéramos 
yp.lviqndo aristôcratas^—Poco ,falta al paso que 
vamos.-.->P.ues, ya se l|pçep matrimpnios in- 

' ternacionaies!—Yo les habia de hacer uu carro



;n para q u e .. . .  — Eh, seïïora, en casa del ahorea- 
i do no &ë nombra la soga.^-Orco oti DioS jiâ'dre!

> Si end6 do unô menos piënsa se le va-’la lengua. 
) — Quéqniprc Vd., tambion suce.deh n nas cosas, 
)i que se las doy â la misma paciencia personifica- 

ida.—En ifinj côrno lm de ser. Adios imisin >Ca- 
li nuta; raç voy, no puedo faitnr do casa poir que 
nrçppip yd- sabe todo tengo q,ge baqçrlp y,p;ly .an 
i mi ausencia aqnello es un 

eî des, misia Ravinâcula.— Recucrdos d todos. —No 
se pierda—Ni Vd,.t9gp.nocp—Jésus si estân las 

bjcal,les intransitables por èl polvo—Es .venlad. 
i-rr-Con que Adios—Adiosito— Dîgaled Marcelino 
itquo estân los perros atados—Pierda çuidadô. 
■-—Salve—Quede Vd. çori Dios—-A Pépita auei 

es nna in^rata—Tieiiè tanio que hacer!—reyo 
*j bien podia robar un ratito, si tjiliere—Se lo diré.
I — Hasta siempre—Adios.

S a n ta  B a r b a r a  b e n d i ta .
• —Qué diablos estâ V. cortandçi,q^4vpi;qg^pl4~
n ba ni os ayer à un sast^e^ipigo nuestro.

—Lo quo V. vé: capotes. >{ 
i — Capotes? y cou qué destino?

! — Gon destino al ejéTçitp.
| —Quiere V. dejarse de bnornas. . . .
I —No erabroino ._
J —Cap que los soldados se estân achicharrando 

a por Los solazos y las calores.. . .
[ —Pues â pesar de todo eso, acabo derepibjr, lyj 

(urgente, ôrden para cortar, aigu,nos miles de 
Il capotes..

— Pero no serân para el ,qj6rci,to.
— Le digo à V. que si.

! — Perp quje.n : ha hecfto âse, pedlido ta ri iestem-j
n J porâneo cojmo. indtil? A qo, ser, que s.e vaÿan 

preparando desdeya para el invierno.
—Pero hombre! y  no cae V..para qnienes po? 

ti drân _^er lps c^polps? i , . ’
— Deveras qup.qo,
—No se qçuqtfla y .  deciertos sitiadores dé 

0 Montevideo que usaban capote en plono mes dé 
fj Febrcro?

— Ah, yâ! Son para los brasileros!
— Chocolaté que no tiü e .. . .
—Olaro estâ.
—Capotes en tel mes deiNovietnbre,1 y en-Corf 

rientes! ^No serdn blindados esos capotes?

—Despues que salgan de aqûi puede ser.
Y esa es la genre quo querift tomar d Humaitd!
Y.esos son los valientes|c/dytcoff.ide que iliabla 

éJ vizeonde doNhoiaha.
A ho ra nos espjicamos por que ora que nuestrn 

Qorrqspousal califiçaha de “ hospital brasiloro de 
las rtfqs armas” al ejtrcito impoqial. 1 

'UiuOP j ou a n Los capotages! es lo que inecesilan d 
■ypr sî s.e,gijUev-ça- •

l 'o b r r  Cntnldi!
Uespues de tanto esmero consagrado à'la fa- 

bricacion del faftoso iâîbum ViUùlba, salitnds 
ooii que no boy quieu lo •pagne!

i Pues nb; lo habia mandado: hacor el oomercio 
csiraugero de Montevideo?

Lucidos <hau qnedado el gravador, y  e l traidor.
Si fuéramos hipôcritas, diriamos que la mano • 

de la providencid andaba metida en este asunto. ‘
En cuanto d Cataldi, cl chasco que se liai 11e- 

•vado le-servirâ de lenoion para en adelante, si 
alguna otra vez le enoargan trabajos que tengan 
relacion con traidores.

jAbrigamos, con1 todo, lacsperaiiza de que al 
fin coudotido el tel Villalba delartisla, satisifaga 
d  importe del album.

La /w z de Febrero da para;cso y mucho mas.

Ë sç u s a s  q n ie r e  l a  ip u e r te .
Dice o Scnhor Barroso. que mandô ho^jîjzar 

al enemjgp, .p.ep? g|iè defç g ^ ià d (àmepte y.a qo lo 
qqçp^tra^çq.

j Y  p o r  q q é  n o  m a n d ô  e f ô s e f io r  j B a r r o s o  h o s t i -  

l i z a r  a l  e n e m i g o  t r è s  b c u a t r o  d i # s ;a n t q s  s j q u i e r a r

Escusas qu,i,erc ,1a nftue(ç|e. ,,

j ü t i t i p .
Segun J;o anuncia tin diario .vecino^nuestro 

côlega el Correo dejô de existir.
No se dipe la pausa de su muerte; pero tenc- 

mos motives païa suponer \que el côlega * ha-su- 
cumbido à un ataqub de îndisgestion prodticido 
por los fiambres, de que tan frecuente uso hacia.

/ En nuéstlra opinion, si ese diario represehtaba 
en la pransa .al partido caido, le hia necho un 
grah seiYîcib' cbn rh'orirSë. 11 -



S i vo fiiCNC o tro .
Cuanto daria yo por estnr en el pellejo de 

otros! Si esto filera posible me meteria en el de 
a Igu nos maguales y  séria tan feliz como elios.

Me recoiiozco pobre, sin un peso y  quisiera 
ser capitalista, pero capitalista generoso que, al 
mismo tiempo que llenase los mas caprichosos 
deseos, abriese francamente sus areas â los 
pobres para satisfacer sus vitales necesidades.

Si alguno duda de la verdad de mi modo de 
pensar, màndeme algunos millones â la Impren- 
ta, que pronto lo verà prâcticar.

Y si algun raro fenômeno me hiciera cambial-, 
si mi.condueta uo fueso arreglada al principio 
que actnalmente reconozco, desdo ya no tengo 
inconvénieute en declnrarme un gran misérable 
y un iinperdonoble criminel como muchos que 
conocemos en nuestra sociedad.

Pasemos 4  otra cosa, por que para esto de ca
pitaliste me considero imposibilitado por sæcula 
sæculorum. Cuando y en donde se ha visto un 
periodista con pesos?

No splo el dinero dd posicion: hay mucho 
eampo abierto d las nspiraçiones del hombre.

He nacido en un Imperio.,,.. Llego, como en 
esas tierras se Uégà, à gran-ernz, consejero, viz- 
conde, almirante y &a, &a. &a. Este pellejo me 
gusta, po.rqne lo cubren galoneados y lucidos 
uniformes, y tiene acîiilônès y esclavos que lo 

. sirvan.
Soy feliz en la paz, pero eu la guerra? . .  .no, 

tiene graves inconvenientes la posicion. ‘ Han de 
exijirnie imprudentes periodistas qiié, Como al- 
mirànte, dé ejemplô de valor d mis soldados y 
me envuelva como un subordinado en el humo 
de los corobates; que, como noble y gran-cruz y 
4*a., 4*a, coinpre gloria para mi amo banândome 
en saitgre ' de enemigos y hasta con mi propia 
vida.

No me gusta este maldito pellejo: désiste del 
empeilo, porque soy un capital) nrafia que solo d 

, 300 loguas puedo ver al cnemigo.
Ensayenms otro.
Soy un gran diplomdtico, de cabellos encres* 

pados, de boca . .  .pero no, este pellejo es negro 
y mi\y feo: no es posible ambicionarlo. Si yo 
lo tuviera me haria compouer y & uo ser esto po* 
sibel me mataria por horroroso.

Cuando* tomé la pluma estaba ansioso pon*| 
cambiarme; ahora no tengo el misiqo deseo, y lo 
que es por hoy, me quedo satisfeoho con sor gfl 
mismo.

Otro dia buscaré felicidad on pellojos aje-i 
nos, hoy no eucuentro sino personajes que debftn 
ser mas infelices que yo, por que no me quiero I 
cambiar por ellos.

A p n e s ta s .
Eu la intôligencia de que el oncorazado bra-l 

silero sè haya ditigido al Parand—cosa que toda- 
via esté en duda—se bail hecho grandes apuestas, • 
uiips d que el encorazado no se ponia ni d tiro < 
de canon de Hiunaité (no es nada lo del ojq);y 
otros â que forzèba el paso _ (jqué barbaridad!)1 
y otros, por ûltimo, d que no pasaba de Corrio}- 
tes, (estoèmiuestran mas critcrio.)

Nosotros apostamos â que no lleva ôrdenes de 
comprometerse.

El que qùiera aceptar que vehgà.
Nosotros jugarnos un folieto impreso sobre, 

înmigracion.
I Con guslo nos. deshàremod de 61, si nos ganal» 
la apuesta.

L a  c a r t a  d e l g e n e r a l  C fte e rc s . 1
— Magnifico, Seüor, Mngnifico! ^Sabe Vd.jlo 

que posa?
—-lEh, muchacho! que me llevas por delantc| j
—Déjeme Vd. bailar, déjeme Vd. céder d estdsi 

transportes de alegria. 1
— Pero qné pasa?
-r-Leyô Vd.'iina carta'del caballero Juan José 

Mendcz, remitiendo d la Tiibitnu, otra del gene
ral Cdceres?

—Y qné dice2
— Dice que la escuadra se aprelu el ^o rn ] 

cuando aparecen los paragnayos.
—Ta! ta! ta! ta! vaya una novedad.
— Cônio, que no es una novedad sefior?
—Esclaro, siempre hacen lo mismo.
— Pues yo creia que esta era una humillacio4ij 

y  como soy renublicano me coniplazco en las 
desgracias de) Imperio.

—Notai; ellos le llaman prudencia.
—Y no es miedo?
— Mira, en su diccionario, debe decir: PrudeiM
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cia, evitar. los peligros, huir mucho, sin can- 
sarse, &o. &a.

— Graciosa definicion; p'or que no pusiei'ôn: 
Prudencia, en tierré îiieteïse bajo las camas, d 
bordo, bajo cubierta,

—Eso no se dicë, lo hacen.

E l  B a z a r .
La redaccion del LûtigOy sc lince un debcr, 

rendir homenaje d (as dama? iniciadoiras del Ba
zar: el pensnmionto gencroso merece qiie'haga- 
raosfi un lado la sonrisa de Ta 'sdtira-biirlesCa,' 
para dar paso d las palabras de feîicitdcion que 
merecen las sefioras que han contribuido d miti- 
jar el dolor de las familias desatn paradas.

Tal procéder Jince plto houor d las damas quo 
reali zaron tan .noble proyecto. .

E l mas precioso galardon para su trabajo, es 
la gratitud de mil familias, al mismo tiempo que 
la satisfnccion de haber cumplido un santo deber 
de caridad.

El Lû ligo  que siempre se arrolla d los pies de 
las damas, tiene orgullo estavez, en arrollarse 
doblemente y no zurrar, si, fejjpitar sinceramente.

G r a n  p a r t id o .  .
El Correo de Montevideo ha rauerto, de con- 

suncion; su desaparicion tiene algo de orijiual: 
déclara el redactor que.buyon de él, cotno de un 
apestado, que esperô, ayuda dolgran partido Na
tional y nadie le hizo caso.

Triste resultafio rejspondiô, d tan gmtas espe-- 
ranzas!

Aliora falta sa ber', si la auseucia dé protection 
venia por egoismo y iniedo del partido nacional 
ô por no merecerla el que sè declarô su ôrgano; 
(hablamos del diario y no del redactor), iiôsotros 
no podemos supplier nada en prô ni en contra.

Que la tjerra le seà leye al difunto Correo, 
qued estas horas marcha por el edrreo para la 
otra vida.

Epfistola.-
J il Sir. Èaron del Riackùelo.

Muy seù.01; mio:
Sumamente complacido he visto el digno ar- 

rojo con que mand6 Vd. cinco vapores â la boca

del alto Parand, en vijilancia sobre los paragua- 
yos.

Desgraciada mente llegaron à deducir qüe no 
habia enemigos y apreciaron como inûtil pasar 
adelante; la medida no pudo ser mas razonable,

iQuién podria suponer que habia' paraguayos, 
hàllândose prèxima la escuadra?

Nadie. Desde que ellà se aproximaba ya és- 
t&bamos seguros que no exisfciîian enemigos, en 
cincuonta léguas a là reuoriaa.’ Tambiéîi, M ono 
fuerà? ,

Infclizmcnte, para là armada,’ la 110'cHé fuè de 
luna y escelehie; porêsa razon tuvieron facilidad 
para vadcar el Parand. |

Vqa Vd. Varon, si hace la linisma lima para 
la escuadra, cômo los ponen d los siervos del 
Cacique! ‘

Si hubiera sido oscuro de 110 versé ni laS ma1- 
nos, todavia; perocon luna! vaitios no erà po- 
siblé.

Maldito tiempo! Ocurrirsele dar luna tan 
luego cuando sé iba a dar un golpë dé miierte a 
seis mil paraguayos! Qué lâstima!

Y sabe Vd. Varon que no es me nos molesto 
el asupto de las embarcaciphes'echadps & pique, 
en el canal que lleva â la fortaleza? '

Ahî tiene Vd. otra broma de mal gùsto. Ese 
Lopez. es fin animal. Obstruir el pàsô al éne- 
migo! Habrdsè visto brutalidad!

Y Jo^ne son las cosas! Mire Vd. màs de* un 
mal iutencionado ba dicho por aqui que en la 
escuadra se bailô dealegria por haber un pretesto 
para no llegarse d Humaitè.

Picardias, amigo Varon , picardias de los'len- 
gnas largas. No hàgà Vd. caso, es envidia y 
nada mas que envidia.

Pensar’ semejante cosa, precîsàmente en e 
momento que la escuadra se lanzaba como una 
furia â )levarse; por delante Ids connues de 1? 
fortaleza; és unâ maldad que no sabe rino, si ha 
de castigar 6 désprèqiar. Espiritus mènguâdos 
que todo lo juzgan pbr lo que son capaces! Que 
vayan d la escüàdray aprendan en elterreno de 
la prâctica cuanto cuesta ser soldado.

Se han creido que no hay mas que pasar fren- 
te" â los"üandubayses colocados en bateria, ,-y si 
son cànones?



Vaya, Vaya, son unos nécios—Adios vnroqj. 
ïelicidad y snlud. f .>

lijùfjî omOD lîi |U:O'il F

l  in p oê la n te
Como nadie puededpsconpçoy, .el, negocio' del, 

gqm qiqpréstito es un negocio importante^y .por 
esp usatnos este nbjetivo como epigrafe.

Ppes bien: enrcumpHmiento‘ de nuestro deber 
de periodistas haceraos *baber & nuéfstros qnmèr 
rosos lectores, que, segun las iiltimas fechaç, na- 
da, absolut?) mente nada liabia conseguido c lse -  
fior Riestra.
, No dejatnos de cpnoçer que nos, Hem os dor- 
p û aq iin  ppcp para dar esta noticia al, publico; 
pero sucede que recien carecienao de m^tèriàies. 
bç^ioaenpoiura.do importantetrasmitirla 6Aiq.es- 
j t |s  fayopeccdores. ,

Y d propôsito: hay quien suponè que el Impe- 
rio irabaja por que el empréstito argentino no sé 
ÇoloqUe en, Europa; para de .este modo obligar | 
al gobierno .argentine £  recurrîr, como, qttiën ! 
(licede favor, al tésoroDrasilérb... . ..

Si esto pqsase de una sunpsicion, de cierlo que | 
nuestro gobierno Vendna e enqoritfafse'êhtré' (a 
espada y la paréd.

Y franca mente, no'sabëmos hasta que putito 
puede carecer de Fuiidainetitd àquélm jcîor ^

Pero' sf respltare’ çopnrmadp por’ios hcbbbs,1 
jaceptaria el gobierno ,'argënqnp Ta ’.nummacion ! 
de pedir plata presiada al ïînperio para aeiendler 
su digtiidad ofendida? ■

Las cosas han Jlegado â ini'. estrémp c o liè l  
Ilrasil. en las regiôrtés onciale?,’mie' no ès dificil 
iesponder accrtadamente. . . .

Pero meinr es çallar.

—Fortuila te dé Dios tiijo," que el s’abér nada 
tp yale,, <V.fQ, y O,.). |f) 
j  ^ L ^ c a r jd à ^ :^  la pcqrierçi y mas sublime dp 
las virtudes cristianas. -  ( Pudrc üuartc.)

— La peua de muerte solndebe qplicarse 6 
los que usait barba cerroda y se pelan d la mal* : 
content. -  f  Un peluyuetiT.Jf « »,

—YaacnbAIa época del.deâpotismo. . . .  - F it-' 
silemos â troche y modlie-—(»absalon Ib'arrcï.)

—Apipr no quiero como tu me'; am as.1! .. (De- 
dicado por Lûtigo  à, o ImperaclprA

— Éajçivilizapion aboliô pareî  siemprè ta  pena 
de- azPtéà .solo los b£rbyros la aplican. 1 ( Coftinc

— Ûii d |ario‘gheasb âUtt'éHte'dè fibiflbWs; ilo 
gofearâ ae larga vldk Jf (Jliigicstû KaW)

-  Jaunis, ni en brbhi^, |oh p'àfclr'és? tfàdis para 
cob vüestroshljos un îengnajé' IVcbibiidsé1. ( Pa
tricia r  az ôtiez.) ‘

—-Al5bafcn ' ;(&$hém& FêfïMndebï)
—E n cuan tôé  principios, raequedd'ôbfl'tos de 
equè It&l ‘übtechOS rdêb boràbre.

(fôzcomlei[cte ftfibniïû.) '
--L a  Givili^Afibb11 apar'é‘di'6,:'dbh ubb es^ign/ 

(mazorca) en 4a maiîS." ' (Juslo José.)
|—Azotar di§^‘)5tilfts;:es Caridad, y fraturaries 

ébfeiillaè ibffirië(fi,dëles'b^r^S',lesibnoi cou lôs facos 
W  lk^bota^Gs febéüb pà^a médicok {Un Jesuita.)

Por las dificulladës que tiosAia'oéb^iPdddÜ él ] 
càmbio- de tipogrufia, muchos de nubstros sns- 
c ri tores fond ad ores habrdn quedado sin el LCtli- 
eo\ les nédimos disculpa; pronio tcrmltlai'dh'esos 
inconvenientes. Les rogàmos së sifvali réclamai' 
el.nûmero que les.folte desdé cl 13,/en ĉ iie liibî-. 
mus el cambio^ en los piinios’ abajo uM cwok; 

W  Y iz c o n d e  d e  jTeqiiiiÜ uhoiilia  d e jp d o  el iiûmèro.y!dalle d^rôm ibilib , pUès 
Nos aseguran que piensa hacer un rernate de | lenqnms que orgauizar tas (istas de nuevo, por

habérsenos estraviado las de algunos repartidores, sus 400 esclavos, para iniciar nueyarnente (la 
abolicion de la psclavatura., ,

Esc caballero es uuo, de, lps* mas liberales quq 
hay ieu el Brasik

iT ld x jin a s , d ic h o s ,  p e r i s a m i e n t o s  A  a , 
—El gefe de Estado Màyor inepto, ,es la fiftlai 

midad de un eiército. (Un militar.)

luûtil es decir, que. esta es la ônica continùâ- 
cion del Lâtigo  que futnlaraos en Setiembre.

Imprënta del Ordkn, poc. (lopde sale el. TAli- 
go .—^Victoria 203. |

J^ibre ri a_ Lu ci e p.—Vi.c t or i a i l  9,
“ Real y Prado. —Bolivar 77. 

de la U n i o n . ’— K i v a d a v i n ,  ^ i d o .




